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Ofrece s u s  servicios desin teresados  á 
los seño res  socios co rresponsa les en  el 
ex terior, socios ag en tes  en los d iferen
te s  departam entos y  pueblos de e s te  país, 
y  á  todos sus herm anos los hijos de la 
g ran  familia vasco-navarra, donde quiera 
que se hallen establecidos ó domiciliados, 
en cuantos datos, conocim ientos, diligen
cias y  gestiones necesiten , sea  en la ca
pital ó en el in te rio r de la República, en la 
seguridad de que se  hará  un deber en se r
vir g ra tu itam en te  y con el m ayor celo y 
actividad.

L a  oficina facilita tam bién á los inm i
g ran tes  recien llegados, p asa jes  g ra tis , 
concedidos por el superio r Gobierno, para 
todos los puerto s  del'litoral del U ruguay, 
como asi mism o para los pueblos del in
terior, por la via fé rrea  h asta  el Durazno.

LA GERENCIA

L A U R A C - B  A T
Montevideo, Marzo l." de 1880

j UERRA DEL PACIFIC0
Después de los últimos contrastes,su

fridos en mar y en tierra por las armas 
aliadas del Perú y Bolivia, graves y 
trascendentales acontecimientos han te
nido lugar en el interior de ambas re
públicas.

El Presidente del Perú,General Pra
do, abandonó el alto puesto de la presi
dencia que le confiaron sus amigos, sa
liendo subrepticiamente del territorio 
de la república bajo el ridiculo pretesto 
de ir personalmente en busca de ele
mentos de guerra marítimos, con que 
poder contrarrestar el poder de su ene
migo.

Al mismo tiempo, el dictador Daza, 
titulado Presidente constitucional de 
la infortunada Bolivia, era depuesto 
por sus mismos soldados teniendo que 
refugiarse entre las filas del ejército 
peruano.

Sacando partido del cobarde abando
no de su alto puesto por el General 
Prado, el célebre agitador don Nicolás 
Piérola hizo una revolución en Lima, 
logrando derrocar al gobierno que ha
bía reemplazado á Prado, asumiendo 
en consecuencia la dictadura del go
bierno abrogándose á si mismo el poder 
discrecional.

Sus primeros actos fueron amorda
zar la prensa de oposición, encarcelan
do algunos directores de periódicos que 
tuvieron el corage de oponerse á los de
safueros del dictador; unos dias mas 
tarde hizo fusilar medio centenar de ciu
dadanos á quienes se le atribuyó cons
pirar contra el nuevo orden de cosas; en 
resumen la desgraciada república de los 
hi,jos del sol está sometida al despótico 
yugo de un sol o hombre, que dispone á 
su antojo de la honra y la vida de sus 
conciudadanos y para colmo de des
ventura el ejército chileno ocupa toda la 
provincia de Tarapacá (territorio pe
ruano) y la escuadra de Chile recorre y

ene en sobresalto todas las costas de
•. república.
'¡en' as tanto parece vislumbrarse 

r mas lisongero para la he- 
v, á lo menos en lo concer- 

suntos interiores, 
iento del General Daza 
■cer interinamente los 
república al General 
debe proceder inme- 

aconstruccion del país, 
cma de la ley, que dé
os los ciudadanos.

El manifiesto qlic con este motivo ha 
dado al pueblo el citado Campero es un 
documento que, si lo cumple, honrará 
altamente al general que lo ha suscrito.

En cuanto á Chile ha seguido y si
gue aglomerando recursos y pertrechos 
de guerra para Jlevar á sus enemigos 
del Perú y Bolivia el poderío de sus ar- 
masjsobre Arica, y acaso sobre la misma 
capital de Lima.

Por lo demas, el gobierno chije-' 
no constituido seriamente y cum
pliendo las prescripciones constitucio
nales continúa, sin oposición de ningún 
género, en el interior, antes al contra
rio secundado eficazmente aun por los 
partidos de oposición, á llevar á cima y 
á buen término la guerra colosal en que 
está empeñada con sus vecinas y her
manas del Pacífico.

En mala hora, pues, aquellos insen
satos gobiernos del Perú y Bolivia se 
asociaron secretamente en daño de su 
vecina la república de Chile.—Cuando 
ser’ -giosa la ley moral con perjuicio

. s pueblos ó de los individuos cons
tituyendo pactos tenebrosos, tarde ó 
temprano sufrirán las terribles conse
cuencias de esos reprobados manejos 
los autores que tan inconsideradamen
te comprometen los intereses de las na
ciones, la vida y la honra de sus hijos.

Acaso en estos momentos se desen
vuelven nuevos sucesos en el teatro de 
la guerra del Pacifico, los que cuidare
mos de poner en conocimiento de nues
tros lectores.

_ _ _  J - U-

RESUMEN DE LAS ENTRADAS
Y SALIDAS DE CAJA DURANTE EL ASO

d e  1879

Publicamos á continuación las cuen
tas concernientes al año de 1879, pre
sentadas por el señor Gerente don Ig
nacio Malcomí, y el Tesorero don Jo
sé M. Carrera.

Al mismo tiempo se dá publicidad al 
acta de la Comisión Fiscal nombrada 
por la Asamblea General del 11 de 
Enero, con arreglo al artículo 16 inci
so 3." que dice «Nombramiento de la 
Comisión Fiscal que ha de dictaminar 
los actos de la Comisión Directiva sa
liente.»

ENTRADAS
RECIBIDO e n  l a  CAPITAL V EN CAMPANA

Enero..................................... S 0,00
F ebrero .....................................189,92
Marzo..........................................168,50
A bril...................................... 272,78
M ayo......................................... 231,51
Ju n io ......................................... 170,25
J u l io ......................................... 187,50
A g o s to .................................  535,15
S etiem bre............................  209,88
Octubre.....................................371,07
Noviembre................................ 251,90
Diciem bre..................................97,16

Suma . . $ 2685,62 

SALIDAS
Enero Gastos de útiles para

el escritorio. . . . S 6,87 
Febrero Muebles y gastos en

la nueva Oficina . . 294,61 
Marzo Gastos generales, so

corros etc . . . .  143,07
Abril Id. id. id.......................171,64
Mayo .....................................169,66
Junio .....................................192,59
Julio .....................................211,66
A g o s to .....................................148,45
S etiem bre................................ 181,72
O ctubre................................. 234,62
Noviembre................................218,75
Diciembre ................................ 161,14

S 2134,78

Suma del frente . . 2134,78 
Saldo existente que 

pasa á Enero de 
1880 ...................  550,84

Suma....................  2685,62
Montevideo, Diciembre 31 de 1879.

Ignacio Malcorra, 
Secretario Gerente.
José M. Carrera, 

Tesorero.

ACTA DE LA COMISION FISCALIZADORA
En Montevideo, y á dos de Febrero 

de mil ochocientos ochenta, reunidos 
en el local de la gerencia de la Sociedad 
«Laurac-Bat», los infrascritos de la 
Comisión Fiscalizadora nombrada en 
la última Asamblea General, procedie
ron á investigar el estado actual de los 
libros de entradas y salidas, á linde dar 
asi, cumplimiento, al delicado cargo en
comendado. Teniendo en vista los fir
mantes que la Sociedad no es para el | 
bien de uno, ni de pocos sino de mu
chos y conocida la misión impuesta y 
asumida, nos vimos en la necesidad, 
obedeciendo á nuestra conciencia, an
teponer á la amistad consocial, el dere
cho y la justicia, desnudarnos del afecto 
particular y constituirnos en j ucees seve
ros. Examinamos con pausa, en el libro 
de caja, los gastos ocasionados la nece
sidad, detenidamente inquirimos los 
comprobantes que figuran en salidas; 
por pagos efectuados, y con atención 
especial las entradas; resultando á 
nuestro rever, conforme los libros con 
la planilla que firmamos y cuyo resú
men es: del primero de Enero de mil 
ochocientos setenta y nueve, hasta el 
año que concluye el treinta y uno de 
Diciembre, el siguiente.
E n tra d a s ....................... S 2.685,62
Salidas............................ » 2.134,78

Saldo existente que pasa al
primero de Enero 1880. » 550.84
En testimonio de ser verdad lo ante

dicho firmamos la presente.
Emeterio Quintana—Anselmo 

Basarte—Sabino Arrospide.

SOMOS FUERISTAS

En una de las publicaciones que se 
han dado á la luz en estos dias, se le re
prueba á la población vascongada la 
propagación de las ideas fueristas.

Apesar de la repugnancia que nos 
inspiran las producciones que no tienen 
mas base que la mentira, ni mas fin 
que la intriga y la desolucion, recojc- 
mos el guante que nos ha arrojado el 
que ha tenido la triste gloria de suscri
bir un reto tan furibundo que ni el mis
mo Don Quijote de la Mancha pudo 
haber lanzado otro mayor.

Nacidos y criados en las inolvidables 
montañas Euskaras, donde la nobleza 
y la lealtad son proberbiales, no pode
mos menos de recordar lo que aprendi
mos en nuestra risueña infancia.

Allí en el regazo maternal nos ense
ñaron á amar á nuestros semejantes,res
petar nuestros mayores y venerar los 
Fueros, estas ideas que nuestros padres 
nos inculcaron, puede decirse que for
man una parte integrante de nuestra 
alma y dstan de tal manera arraigadas 
en la Euskal-erria que es |mas fácil su 
propagación en otros puntos, que su 
desaparición de entre nosotros.

Desde la mas remota antigüedad con
signa la historia los nombres de escla
recidos patricios vascongados, que 
siempre supieron descollar entre sus

contemporáneos por su saber, por su 
virtud, y por su arrojo; ninguno de 
ellos ha figurado en las filas de los an
tifueristas.

Ahi están Indibil, Echeco Jauna, 
Abarca, Arandia, Urbieta, Elcano, 
Oquendo, Churruca, Legazpi, Ayala, 
Isasti, Arteaga, Alava, Oreitia Olave, 
Lope, Garibay, Ochoa, Zamudio y mil 
otros, campeones valientes de la liber
tad y de los fueros, guerreros insignes, 
náuticos sobresalientes, escritorespro- 
fundos, quienes consideraban como de
lito de lesa-patria al antifuerismo si al
guno de los hijos espúreos de aquellas 
montañas llegaba á proclamarlo.

Los envidiosos de nuestra gloria 
siempre han tratado de desacreditar 
nuestras instituciones torales, desfigu
rando el fondo y la forma de leyes tan 
sabias y veneradas, á fin de que los 
pueblos los consideren como perjudicia
les y ruinosas á las demás provincias, y 

j no útiles, benéficas y salvadoras como 
son para todos, (monos para los zanga- 
nos de la colmena.)

Debido á esta propaganda innoble y 
rastrera, es que muchos ilusos creen 
que el sistema toral, es egoísta y per
judicial y la tendencia de la produc
ción á que contestamos no es otra que 
el de despertar la animosidad de los que 
no conocen nuestras instituciones, con
tra la colectividad á la que tenemos la 
honra de pertenecer.

Los Fueros de las proviucias Vascon
gadas han sido juzgados, por muchos 
hombres eminentes de distintas nacio
nalidades, colocándolos entre las leyes 
mas sábias y mas antiguas; y última
mente el jurado especial de la exposi
ción de París de 1867 decía en su imfor
me lo siguiente:

»La institución doméstica no está 
»ménos sólidamente organizada que en 
»Cataluña en el país vascongado, don- 
»de es el firme apoyo de todas las rela- 
»ciones civiles.

»Las leyes especiales de este país des- 
»cansan por si mismas en los usos y cos- 
»tumbres, decisiones venerables de la 
»sabiduría de los antepasados, consa- 
»grados por un acatamiento secular y 
»que más tarde se consignaron en los 
»Fueros. Estas costumbres consagran 
»los derechos del padre, su cualidad de 
»legislador y su libertad de disponer 
»absolutamente de la fortuna patrimo- 
»nial, como de elegir el heredero.

»Sin embargo, disponen que los bie- 
»nes no puedan distraerse de la fami- 
»lia ni darse á persona que no sea pa- 
»riente; cuando ménos, en cuarto grado 
»del jefe de la casa.

»Ellas aseguran la dignidad de la es- 
»PQsa y le asignan como el esposo, la 
»propiedad de la mitad de todos los 
»bienes y su libre disposición en la viu- 
»dez, salvo el caso de segundas nupcias.

»Ellas conceden, en caso de homici- 
»dio, á los parientes de la víctima el 
»derecho de perdonar al culpable) si 
»dentro del cuarto grado hay unanimi- 
»dad en el perdón.

»Ellas garantizan á el ciudadano la 
»inviolabilidad de su hogar, porque, 
»según el fuero, ninguna fuerza públi- 
»ca puede acercarse al domicilio de un 
»vascongado á más de nueve pasos de 
»distancia.

»Ellas imponen al ciudadano útil la 
»obligación de servir con las armas en 
»los límites de la provincia y sin sueldo 
»alguno en todo tiempo, parala defen- 
»sa del orden público y del territorio.

»Ellas aseguran á cada jefe de fami- 
»lia, desde tiempo inmemorial, el dere-
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»cho de intervenir en los impuestos pú
blicos. Acordados estos antiguamente 
«por la junta en que todos los ciudada- 
«nos podían tomar parte, hoy se acur- 
«dan y discuten por mandatarios elegi- 
»dos por todos los pueblos.

«El toque de la campana de la par- 
«roquia llama á emitir su voto á todos 
»los cabezas de familia para la elección 
«de estos mandatarios ó apoderados. 
»La junta, que se compone deapodcra- 
»dos cuyas tres cuartas partes acaban 
«de dejar la esteva, inaugura aun sus se- 
«siones bajo el árbol de Guernica, de- 
»libera en sesión pública y decide sobre 
»lo que interesa á la provincia con so- 
»berana independencia.

»Los mismos usos y costumbres 
»mantienen la libertad de comercio 
»absoluto,prohibe los monopolios cual- 
«quiera que sea su naturaleza, se opo- 
»nen en toda circunstancia á la coníis- 
»caeion y en virtud de disposiciones 
»antiguas, limitan en el orden civil la 
»acción del poder eclesiástico.

»No es esta ocasión do apreciar el 
»valor intrínseco de estos principios; 
»pero lo que si se debe consignar es que 
»forman los vínculos íntimos y sólidos 
»establecidos sobre su base entre todas 
»las partes de la población; os la entu- 
»siasta adhesión con que cuenta en el 
»país; es el feliz conjunto de estabili- 
»dad que merced á ella reina en aquel 
»país en el trabajo agrícola y en la ini- 
»ciativa comercial y colonizadora.

»Las caserías dispersas que pueblan 
»en el suelo montuoso de aquel país, 
»cuentan en su mayor parte siglos de 
»existencia, dotadas de tierras diversas 
»en proporciones fijas, de modo que 
»pueden responder á las exigencias 
»complejas de un buen cultivo, asegu- 
»ran el bienestar del labrador y se por- 
»petúan íntegras en la misma familia de 
»propietarios ó colonos.

»En estas explotaciones tradicionales 
»prosperannumerosasfainilias;loshijos 
»que no permanecen en el hogar pater- 
»no se entregan con ardor, así que la 
»edadse lo permite, alas faenas dol co- 
»mercio y la navegación lejana.

»Estos usos y costumbres han hecho 
»de la pequeña ciudad de Bilbao el se- 
»gundo puerto mercante de España. 
»Del mismo modo los Estados del Cen- 
»tro y del Sur de América han encon- 
»trado sus colonos mas emprendedores, 
»sus comerciantes más activos y nume- 
»rosos en los hijos del país vascongado.

»El bienestar que reina en el país 
»prueba el mérito do sus habitantes. 
»Cultivador el vascongado en un suelo 
»difícil y poseedor muchas veces única- 
»mente de la tierra que á fuerza do bra- 
»zos ha subido á las rocas de la monta- 
»ña, debe su modesto bienestar única- 
»mente á su trabajo y á su sobriedad. 
»Sus hijas, fieles á el hogar doméstico» 
»elaboran el lino que sus manos sem- 
»braron, y á veces la mayor de ellas, 
»cuando casa en el hogar doméstico, 
»es la que elige el padre por su heredo- 
»ra como el guardián más vigilante de 
»las tradiciones de la familia.

»Hospitalario con los .forasteros, el 
»vascongado se complace en servir á 
»sus conciudadanos, y cuando desde el 
»altar el cura de la aldea ha manifesta- 
»do á sus feligreses que uno de sus con- 
»vecinos enfermo no ha podido cultivar 
»sus heredades ó recojer su cosecha y 
»los invita á reunirse para ayudarle, 
»todos so prestan gustosos á acudir en 
»auxilio de su convecino

»La religión ocupa un lugar promi- 
»nente en las costumbres de aquel puc- 
»blo. Rara vez se sienta el vascongado 
»ála mesa sin que áeste acto preceda y 
»siga la oraciort en lengua vascongada.

«Su respeto á la autoridad es since- 
»ro. En medio do la reunión más bu- 
»lliciosa, basta una palabra del encar- 
»gádo de mantener el orden para que 
»cada cual obedezca, y una lanza trin- 
»cada en ol suelo, antiguo símbolo de 
»la autoridad en aquel país, se respeta 
»allí mas que en otras partes la persona 
»del magistrado.

»La probidad do las costumbres es 
»asimismo un eficaz elemento depros- 
»peridad. La estadística prueba quolos 
»delitos son muy raros en el país vas-

»congados, y según la expresión de un 
»escritor español, allí los frutos pueden 
»permanecer en el campo y los gana- 
»dos pasar allí lanoche sin otra guarda 
»que la del séptimo precepto del Decá- 
»logo.

»Los impuestos son muy módicos, y 
»solo afectan á la propiedad territorial 
«en circunstancias extraordinarias. Sin 
»embargo, los habitantes de Vizcaya 
»han conseguido con sus propios re- 
»cursos construir en sus montañas 270 
»kilómetros de ferro-carril, 500 de car
reteras y establecer y sostener 300 es- 
»cuelas de instrucción primaria, distri- 
»buidas en toda la extensión del terri- 
»torio. Numerosos institutos do Cari- 
»dad han sido liberalmente dotados por 
»generosos bienechores: se han fundado 
»sociedades de Socorros Mútuos y se 
»lian multiplicado las cofradías de ma- 
»rinos con el mismo caritativo objeto.

»El país vascongado, que aparece á 
»la cabeza de las provincias españolas 
»por su instrucción, por la moralidad 
»de sus habitantes, por su bienestar y 
»armonía, este país procura noblcmen- 
»te, como Cataluña, reunir, según la 
»expresión de uno de los ilustres gene- 
»rales del mismo, (á las mayores insti- 
»tuciones del pasado, las cualidades 
»más sobresalientes del espíritu mo- 
»derno.»)

Lo que dejamos transcrito creemos 
que será suficiente para demostrar que 
no hay ningún desdoro en ser fuerista 
sino que á la vez de cumplir con un de
ber nos honramos muchísimo los que 
hemos tenido la dicha de nacer en aque
llas montañas, cuyas leyes, usos y cos
tumbres son tan admirados y aprecia
dos por todos los sábios del mundo.

Rodemos decir pues sin rubor de nin
guna especie: somos fueristas porque 
desde las épocas mas remotas los fueros 
han sido la salvaguardia de los pue
blos, porque los fueros no reconocie
ron el derecho de vida y hacienda como 
el de Pernada y otros tan bárbaros que 
se hallaron vijentes entre los anti-fue- 
ristas.

¡somos fueristas, porque los fueros 
garanten la inviolubilidad del ciudada
no, como de su hogar, la dignidad de 
la esposa, la ¡igualdad ante la Ley, el 
derecho de todo ciudadano para ser 
legislador, y otros muchos derechos 
hoy tan torcidos á fuerza de bayoneta
zos.

Somos fueristas; porque éllos asegu
ran (desde tiempo inmemorial) á cada 
Jefe de familia el derecho de intervenir 
en los impuestos públicos, convertidos 
hoy en minas inagotables, para con su 
producto construir suntuosos palacios 
donde hospedarse algunos antifueristas 
mas audaces que los demas.

Somos fueristas; porque ellos repre
sentan la libertad y él derecho, la pros
peridad y la unión, en una palabra, la 
felicidad de los pueblos; es por esto que 
desearíamos ver triunfantes en todas 
las provincias de España para que en 
lo futuro sea poderosa y feliz como lo 
fué en otros tiempos.

II. Araméndi.

LA UNION CO N STITUYE LA FUERZA

L’ unión fait la forcé; esta inscrip
ción vemos generalmente en las mone
das belgas, la cual traducida á nuestro 
idioma, significa «La unión constituye 
la fuerza.» El belga ha comprendido 
sin duda alguna, toda la importancia, 
toda la trascendencia que encierran es
tas breves palabras; el gran pensamien
to que bajo tan sencilla expresión se 
oculta, y al efecto no ha hallado lugar 
más conveniente para difundirla en su 
país que la moneda, esa circular que 
tanto circula, y en verdad que on tal 
lugar la referida máxima no desmerece, 
pues es digna de circular tanto como la 
moneda.

Máxima la he llamado, pero mejor la 
hubiera llamado axioma, pues tal es. 
Que la unión constituye la fuerza está 
tan fuera de duda, como que el todo es 
mayor que cada una de sus partes, 
puesta que el todo no es más que la 
unión de las partes.

La unión es útil, conveniente, nece
saria en todo, por todo y para todo; sin 
unión no hay nada, pues sér no existe 
en el universo que pueda existir solo, 
sin apoyo, sin ayuda de los demás, en 
úna palabra, sin unión. La aniquila
ción, de una sola de las partes que en la 
naturaleza abundan, afectaría á toda 
ella, esto es la desunión de una sola de 
las innumerables partes que unidas 
constituyen la naturaleza, afectaría á 
toda la unión; iuego esta unión es su
mamente trascendental.

Ahora bien; esa unión tan útil, tan 
necesaria, tan trasceden tal en lo mate
rial, se hace sentir mayormente en la 
vida social. Un pueblo sin unión no es 
un pueblo; será un conjunto de familias, 
más no un pueblo. El pueblo que co
mienza á desunirse, á dividirse, el pue
blo cuyos individuos no marchan acor
des, marcha precipitado hácia su ruina. 
Si esta unión no fuera al hombre nece
saria, Dios no le habría hecho social 
por naturaleza. Un pueblo, cuanto ma
yor sea su unión, más profundas raíces 
ha hechado. Cuando un pueblo, una 
raza, una nación desaparece, no es por 
aniquilamiento, es por desunión. Los 
Estados-Unidos es una nación no muy 
antigua, y sin embargo marcha al fren
te, podemos decir de todas, y es porque 
en ella existe una admirable unión, co
mo todo, hasta su nombre lo indica.

Y esta unión se hace sentir más en 
un pueblo infortunado, desgraciado, en 
un pueblo que necesita reparar sus per
didas fuerzas.

Nunca busca el hombre con mayor 
empeño un amigo, un protector 
ayuda, que cuando es desgraciado, fu., 
ca más que entonces necesita unión.

Ahora bien, si esa unión es tan útil, 
tan necesaria, tan conveniente ¿qué im
pide se realice en nuestro país en las 
actuales circunstancias? Ese obstáculo 
son las pasiones.

Es que en el hombre existen, y por 
consiguiente en el pueblo, dos elemen
tos Contrarios y contradictorios, dos 
principios que constantemente están en 
lucha, que se repelen, se rechazan y 
ámboS tienden á dirigir las acciones 
humanas. Esta lucha es la de las pasio
nes y la razón. El hombre que en esta 
lucha logra venza la razón, aquel es el 
héroe, el vencedor. Esa lucha aplicada 
al presente caso determina la lucha de 
la razón con el òdio, la venganza, el 
orgullo y la vanidad.

El òdio es el que en algunos logra 
vencer á la razón, el òdio á aquel que 
extraviándose un dia (esto puede cada 
uno, tenga la idea que quiera, aplicarse 
á sí, siempre que en él e£e òdio exista 
como todos nos extraviamos, hizo cor
rer la sangre á torrentes, nos privó de 
nuestros hijos y sembró llanto y dolor 
en nuestra tierra, ese òdio, pues, les cie
ga, y como para esa unión tiene que 
ceder el òdio, esos no ceden á la razón. 
Pero ¿cuánto mas noble, más bello, más 
razonable os el perdón? El modo más 
eficaz de excitar el arrepentimiento, la 
venganza más plausible, es devolver 
bien por mal, beneficio por ingratitud.

¿Qué corazón, por duro que sea, no 
cede ante tal heroísmo? Qué hombre 
hay que no se conmueva al leer en la 
historia las brillantes páginas de algu
nos hombres, pocos por desgracia, que 
murieron perdonando? Nadie segura
mente. Es que si no comenzamos por 
perdonar, nunca lograremos que nues
tro ofensor se arrepienta. Los que se 
niegan á perdonar, acuérdense del di
cho del divino Maestro: «El que no ten
ga ninguna falta, arroje la primera pie
dra». Cristo ultrajado, injuriado, ator
mentado tan solo por declarar la ver
dad, exclamaba: «Padre mio, perdonad
los, no saben lo que hacen,» y el 
hombre muchas veces por casi nada, 
por bagatelas, se niega á perdonar! Cuál 
de los dos mas imitable? Lafontaine nos 
cuenta que un campesino encontró una 
víbora yerta de frió, la cogió, la calentó, 
mas la víbora una vez en sí, dirigióse 
contra su bienhechor.. Esto hace una 
víbora, un hombre nó, y aún cuando 
uno lo haga, al menos no muchos. Ten
ga el hombre las ideas que tuviere, el 
mismo es siempre, las mismas faltas,

los mismos yerros, idénticos extravíos.
Otra de bis pasiones que mayormen

te se oponenáesta unión es el orgullo, 
esa preocupación de creerse rebajado 
cediendo, dándose por vencido; pues 
hay algunos tan tercos que prefieren 
perderlo todo, ir contra todo, aún con
tra su razón, á ceder, gentes que creen 
que pedir perdón es unr> bajeza, darle 
una gracia que un señor concede á su 
vasallo, y asi el que pdc perdón, el 

•que conoce su yerro es apellidado co
barde. Gentes hay que se aferran á una 
idea y que ya de allí no s;.len aún cuan
do conozcan su error. Así muchos hay 
que comprenden toda la importancia 
de esta unión, pero creeránse rebaja
dos en pedirla, como si d pedir paz, 
unión, concordia fuese rebajarse, fuese 
hacer ver que de ayuda se recesita; pues 
claro está que el hombre solo, por de
cirlo así, no es hombre. Ah‘. insensatos, 
no advierten que son nada, un átomo, 
no advierten que el hombro es nada, 
que sus juicios no son infalibles y que 
quiera ó no está sujeto á esa ley de la 
mùtua unión. Lafontaine, en otra par
te; nos refiere que dos cabras se encon
traron frente á frente en un puonte muy 
estrecho que pasaba sobre un precipi
cio; la una quiso pasar la primera, te
ner ese honor, la otra también, origi
nóse de esto una pelèa y como era na
tural las dos vinieron abajo. Aquí ve
mos claramente la aplicación de ose 
apólogo. Pues bien, las pasiones fo
mentadas y ayudadas por los enemigos 
de esa unión, por los interesados en 
que esa unión no llegue á realizarse, 
esas pasiones, repito, van en contra de 
’ rezón y conseguirán su objeto si no 
.. >s afrontar esa lucha interior, 
vencer nuestas pasiones, y á su despe
cho, en honor de la razón, que es el 
más noble distintivo del hombre, enar
bolar la bandera de la unión. La unión 
constituye la fuerza.

Para reponerse de una caida se nece
sita fuerza, luego sin unión nunca po
dremos levantarnos de esa caida.

De El Noticiero Uilbalno

F R I O S  N O T A B L E S
Es indudable que el Invierno que es

tamos atravesando ha de figurar entre 
los más fríos de este siglo, pues pocas 
veces el termómetro ha bajado tanto 
como estos últimos dias en muchísimos 
puntos, habiéndose dado el caso de ha
ber visto los tunecinos la nieve en las 
calles de su ciudad.

El frió que en estos dias se siente 
nos ha traído á la memoria otros nota
bles, bien por su intensidad, bien por 
algunos acontecimientos efectuados á 
causa de ó durante ellos.

No puede negarse que el frío más 
célebre del presente siglo es el del In
vierno de 1812 á 1813, en el que tuvo 
lugar la desastrosa retirada del ejérci
to francés á través de la Rusia, después 
de la toma é incendio de Moscow

En dicho Invierno el frió comenzó á 
sentirse muy pronto con inusitado ri
gor en toda Europa. Las primeras nie
ves cayeron en Moscow el 13 de Octu
bre; la retirada del ejército comenzó el 
18; la evacuación completa de la ciudad 
tuvo lugar el 23; el 9 de Noviembre el 
termómetro marcó 15“, el 17 bajó hasta 
26°; el cuerpo de ejército del general 
Ney escapó de los rusos, que por todas 
partes le rodeaban pasando el Dniéper, 
enteramente helado.

Mr. de Segur escribe los padecimien
tos sufridos por los franceses en los si
guientes términos: «Mientras el solda
do se esfuerza para ver por dónde mar
cha á través de los torbellinos de vien
to y nieve, ésta se amontona por todo' 
lados, principalmente en las partes I  
jas del terreno, donde vienen 
soldados y á encontrar su se 
no tienen mucha presencia

A otros muchos la niev' 
cielo, unida á la que el 
de la tierra, les azota el 
tidos, mojados, se hiela 
les todo movimiento. L 
viento hiela su respira 
vierte en pequeños cí 
quedan pendientes del L
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Á pesar de iodo, marchan medio arras
trándose, hasta que un tropiezo cual
quiera en la nieve misma, en una piedra, 
ó en él cuerpo de alguno de sus com
pañeros, les hace caer.

Y úna vez caídos, eú vano gimen y 
hacen esfuerzos por levantarse; la nie
ve les cubre bien pronto: la pequeña 
eminencia que se forma es lo únicoqui 
anuncia su sepultura.

Este espectáculo afecta á los más in
trépidos, los más indiferentes, y todos 
vuelven la vista; pero detras de ellos,co 
mo delante y como á los eostados, todc 
es nieve; la vista se pierde cu esta triste 
uniformidad; parece un inmenso sudario 
con que la naturaleza envuelve el ejér
cito. Los únicos objetos que sobre 
aquella se destacan son los sombríos pi
nabetes, que parecen cipresesporsu fir 
nebre verdura y la gigantesca inmovili
dad de sus negros troncos, viniendo á 
completar el aspecto de desolación que 
infunde un ejército moribundo en me
dio de una naturaleza ya muerta.»

El agua helada, en la que más de una 
vez hubieron de entrar los soldados pa
ra pasar rios 6 torrentes incompleta
mente congelados, produjo enfermeda
des casi siempre mortales. De cien pon* 
tonoros que entraron en el Beresina 
para construir un puente por dondepu* 
dieran pasar los restos del ejército, que
daron vivos doce; de trescientos que 
les sustituyeron, sólo se salvó una cuar
ta parte.

Miéntras que así perecía todo un ejér
cito, su general Napoleón, que le había 
abandonado, volvía á París en cómodo 
carruaje.

Otro recuerdo de Napoleón I va uni
do al de grandes fríos experimentados.

El i ó de Diciembre de 1840, y con 
una temperatura de 14 grados bajo ce
ro, tuvo lugar la entrada solemne de 
su cadáver en París por el Arco de la 
Estrella.

Muchísimos paisanos, los batallones 
de la guardia nacional de París y de los 
pueblos cercanos y algunos regimien
tos del ejército, esperaron el paso de la 
comitiva j>ur las calles, desde la maña
na hasta las dos de la tarde. Algunas 
personas que creyeron combatir el frío 
bebiendo aguardiente, sufrieron con
gestiones cerebrales; otras que se ha
bían subido á los árboles para ver me
jor, el cortejo cayeron de ellos, por no 
haberles podido sostener sus indiadas y 
entumecidas manos.

También durará mucho en Francia 
la memoria del Invierno de 1870-71, 
durante el cual las incomodidades que 
el frío trae consigo se unieron, parti
cularmente en París, en donde el ter
mómetro marcó 18*. á las fatigas de la 
guerra sostenida con los prusianos y á 
las escaseces del sitio sufrido.

Volviendo á años muy anteriores, di
remos que durante el Invierno de 1794 
algunos destacamentos de caballería
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estoy obligado 4 deciros siempre la verdad, 
vuelvo á suplicaros que no os mováis de To
ledo; que os olvidéis por ahora do los vascos, 
toda vez qne 4 semejanza de los francos lle
van desnuda la cabeza, y que acudáis 4 la lié - 
tica y al África, y dejándome hacer las paces 
con los iberos, me nombréis duque de Can
tabria.

—|A tí duque de Cantabria!
—¿Por qué no?
—Lo serás, mas no ahora. Los duques de 

esa región, 6 son principes, ó están casados 
con princesas do nuestra familia.

—Lo cuat quiero decir que habéis pensado
en desposarme con.....

—Con una de mis primas, en efecto, con
testó Rodrigo, asombrado de la penetración 
do su ministro. ¿Conoces por venturaU Rani- 
rairo.?

—Hay muchos godos de ese nombre.
—¿No has oido hablar del opulento tiufado 

de' Pamplona, conde que filé de dos ciuda
des de ia Vasconia?

—¿Oh! De ese Ranimiro,ciertamente. ¿Quién 
no le conoce?

—Su padre era hermano de mi abuelo Ke- 
cesvinto.

francesa, acompañados de artillería li
gera, atravesaron á galope el Texel y 
tomaron unos cuantos barcos holande
ses que no pudieron huir por impedír
selo los hielos. No deja de ser extraño 
conquistar barcos con cargas de caba
llería.

Algunos años ántes, en 1740, se ha
bía construido en San Petersburgo un 
elegante palacio de hielo, siendo sus 
dimensiones 17 metros de largo, cinco 
de ancho y seis de alto; los materiales 
los suministró el Neva; en vez de mor
tero, se empleó para unir los sillares 
agua caliente. Delante del palacio so 
colocaron seis cañones también de hie
lo, y se hicieron algunos disparos con 
bala; éstas atravesaron, á sesenta pasos, 
una chapa de 34 milímetros de grueso, 
sin que los cañones, que tenían 103 mi
límetros de espesor, reventaran.

Ademas de los inviernos que liemos 
citado, han sido muy rigurosos en este 
siglo los de 1819-18-20, 1829-1830 y los 
de 1853-1854 y siguiente.

Fuera de Europa, en los países habi
tados cercanos al Polo, no se tienen 
datos todo lo exactos que fuera de de
sear para poder juzgar do las tempera
turas del invierno; sábese, sin embargo, 
que en el fuerte Reliance, de la Améri
ca del Norte, se lia observado una tem
peratura de 58 grados bajo cero. En Ia- 
koutsk bajó hasta—GOen Enero de 1838.

El mercurio se congela á 40“, y hay- 
países habitados sobre la tierra en que 
dicho metal so mantendría en estado 
sólido durante varios meses (por el ejem
plo, la isla Melrille). El capitán Parry 
afirma que un hombre, conveniente
mente vestido, puede pasear al aire li
bre con una temperatura de 48 grados 
bajo cero, á condición de que no haya 
viento, pues en otro Caso la piel sufre 
el mismo efecto que si se quemase.

Basta ya de hablar de frió, y única
mente añadiremos que según algunas 
experiencias hechas, para que el hielo 
pueda resistir el peso de un hombre 
basta con que tenga 5 centímetros de es
pesor; si tiene 7 puede andar d caballo 
por encima; si 13, soporta cañones de á 
8 con su tren correspondiente, y si llega 
á 27 centímetros no le rompe ni el paso 
de un ejército con toda la artillería y 
bagajes.

Para concluir vamos á decir á nues
tros lectores el método que Flammarion 
recomienda para no sentir el frió, ni el 
calor, ni ninguno de los fenómenos 
atmosféricos; dice textualmente el ilus
trado astrónomo:

«Añadiré que los que se dedican al 
estudio do la naturaleza están muy por 
encima de las sensaciones físicas, que 
son para otros causa de no pequeños 
sufrimientos. En los grandes calores 
del Verano, el meteorologista nunca 
tiene bastante calor; áun cuando el ter
mómetro subiese á 100 grados, quisiera 
verle á 101 por lo raro del caso. En los

—Él, por consigiente, es tío vuestro.
—Gran soldado.
—Pero feroz, según cuentan en Toledo. 

Ha hecho la guerra en los Pirineos por espa
cio de veinte años. Conoce 4 palmos el país 
conquistado, y más que ningún godo la tierra 
que todavía no liornas logrado dominar. Ha 
llegado en sus incurciones, hasta donde ni los 
romanos mismos se habían atrevido 4 poner 
la planta, y tiene casi tantas noticias de los 
montañecés como de los moradores de Pam
plona y Victoriaco. Lo cnal es más singular 
y peregrino de lo que 4 primera vista parece: 
porque de los vascas ajiénas sabemos más en 
Toledo, sirio que de cuando dh cuando se les 
conquista y vence, sin que sé atabe nunca dé 
vcncerlosni conquistarlos. Para la misma Vas
conia gótica es un enigma todavía la Vasco- 
111a ibérica. Si preguntáis por ellos al vulgo, 
no os contará más que fábulas. Y no lo ex
traño: desde luego el idioma vascongado ca
rece absolutamente de semejanza y analogía 
con el nuestro, y no admite amalgama ni aco
modamiento con el latino.

—Pero, Eudon, ¿do dónde sabes tantas co
sas? lo dijo el rey cada vez mas asombrado.

—Pues si no supiera algo más que otros 
¿con qué títulos hubiera llegado al puesto 
que ocupo? Si no hubiese estudiado un poco 
las costumbres y guerra de los vascos, ¿có
mo me hubiera atrevido 4 pediros que rile 
hiciésois duque de Cantabria, para lograr con 
mi política lo que no conseguiréis vos, lo que 
no han podido conseguir los más afortuna
dos predecesores vuestros con la fuerza do 
las armas?

—Es tarde, Eudon.
—ü u  poco tarde; pero aún espero llegar á

inviernos mas crudos jamas tiene bas
tante frió, porque si el termómetro ba
jase á 30 grados, aún querría que des
cendiese hasta 40, á fin de ver helado el 
mercurio».

Como ni tú, lector, ni yo somos me
teorologistas, no nos queda por ahora 
más remedio que abrigarnos, particu
larmente después de leer este artículo 
que es probable te haya dejado mas frío 
que estabas.

(Capul Castello.) .
ÍDe La Gaceta Universal.)

PRENSA ESPAÑOLA

Llámase á la llamante coalición de 
los retraídos la coalición de los deses
perados; pero cúlpense á sí propios, á 
lo que son y representan, de sus desen
gaños y sus desesperaciones: no pre
tendan fundar en una inexactitud una 
quisquilla y en un ademan una absten
ción.

(Tiempo.)
Siga adelante la coalición del despe

cho por el rumbo que los demócratas 
Se dignen imprimirla; el partido libe- 
ral-conservador, qite no la ha ocasiona
do, permanecerá en su puesto y espe
rará tranquilo á que otros partidos 
monárquicos dejen de ser, por conven
cimiento propio, instrumentos de los 
enemigos délas instituciones.

(Cronista.)
Tiene algo de triste en el fondo la 

ley tiránica de la naturaleza, que man
da á todos los seres engendrar sus si
milares. El mundo físico y el político 
están, por desgracia, llenos de tipos y 
de elementos que todo lo inspiran me
nos el deseo de que se reproduzcan. 
¿Quiéren ustedes decirnos lo que gana
rá España con seguir teniendo un cen
tro parlamentario por el estilo .del que 
viene comadreando, con tan meíistofé- 
lica fruición, en todos los alborotos de 
actualidad? ¿No es para tener lástima 
á las generaciones que nos sucedan en 
el Parlamento, el sospechar que ven
ga á él los descendientes y herederos 
de esa tendencia cómico-deletérea, con 
bandera, procedimientos, oradores y 
personajes análogos? ¡Ah! Para evitar 
esto, para impedirlo, para librar al 
mundo moral, en general y á nuestro 
país en particular do semejante plaga, 
para eso sí que comprendemos noso
tros una coalición.

(.Diario Español.)
Uñado dos: ó los firmantes de la de

claración llevan una Idea política, y en 
este caso no debían declarar lo contra
rio, ó, como creemos de su sinceridad y 
lealtad, no llevan ninguna, y entóneos 
dan á una cuestión pequeña, insignifi
cante y con sus punías de ridicula, las 
proporciones de un conflicto gravísimo, 
demostrando que aquí las cuestiones 
de amor propio lo dominan todo y que

tiempo. Vosotros, los hijos del Septentrión, 
lo habéis errado desde un principio.

—Sí, porque esos vascos qne pelearon con
tra los romanos, paces hicieron al fin con 
ellos, y vivieron con ellos en buena armonía 
quinientos años.....

—Y sintieron su caída más que los latinos, 
añadió Eudon; y su amistad se acrisoló con la 
desgracia. De reponte se vieron embestidos 
y saqueados por ltlciario y los suevos, y cre
yeron que se les castigaba precisamente por 
la virtud de que podían estar más ufanos, por 
su fidelidad al amigo desdichado. Esta con
ducta debió de llegarles al alma, así como el 
verse humillados por gentes medio salvajes, 
cuyos arreos constrastaban con la cultura y 
espleudor de los vencidos.

—Pero al cabo de tres siglos de lucha, 110 
nos queda otro camino que el de la fuerza: ó 
domarlos ó destruirlos.

—¿Quién sabe?....
—Ese Ranimiro quizás, tan conocedor de 

los vascos, como tú dices....
—Es el primero 4 quieu tenéis que arran

car de Vasconia. Vuestro tio ha dejado allá 
terrible fania. Pasa, con razón ó sin ella, por 
un tigre, por un monstruo, incendiario, ase
sino de mujeres |y niños.....

—¡Mi tio!
—Vuestro tio Ranimiro.
—Lé queréis mal.
—Ño le conozco, no le he visto en mi vida 

Tengo en mucho sus condiciones como mili
tar, y áun sus dotes de hombre de Estado. 
Cuando tratéis de darme un sucesor, no os 
olvidéis de Ranimiro. Servios de él; pero le
jos, muy lejos de Vasconia: allí es la encarna
ción del ódio de raza.

á ellas se pueden sacrificar institucio
nes, patria, intereses públicos y cuanto 
hay de más respetable.

(Poli tica.)
DuSpuoS de las explicaciones francas 

y leales que el Sr. Cánovas del Castillo 
ha dado á todo el mundo del hecho 
sencillísimo de que se trata, después de 
haber negado que ni en su conducta ni 
en sus ademanes hubiera desden ni me
nosprecio, después de tantas y tan re
petidas pruebas de Su respeto al Parla
mento y á los individuos que lo compo
nen, como ha dado en su larga vida par
lamentaria, insistir todavía en este 
asunfo, es buscar pretexto para una 
coalición, cuyo verdadero fundamento 
es la ira que produce en las oposicio
nes ver de nuevo en el Poder al ilustre 
jefe de nuestro partido.

(Acta.)
Lo cierto es que la política del Sr. 

Cánovas corre desnaturalizada por el 
camino de la más desenfrenada reac
ción.

A medida que más obstáculos en
cuentra, mayores desafueros comete.

Desde las medidas de más importan
cia hasta las más fútiles, á todo ext iende 
su funesto influjo, llace cuestión poli- 
tica de los asuntos de mónos monta, 
como el de la serenata al embajador 
francés, con motivo de la fiesta de París 
en beneficio de los inundados de Mur
cia, y extiende por otra parte su veto á 
cuanto no es de su agrado en todos los 
departamentos ministeriales.

(Discusión.)
Quo los elementos verdaderamente 

conservadores y liberales, en presencia 
de alianzas inconcebibles, estrechen sns 
filas; que las Cortes discutan leyes de 
verdadero interes nacional; quo el Go
bierno restablezca ol principio de auto
ridad, moralice la Administración y ali
vie en lo posible los sacrificios del país, 
y estemos tranquilos de que á esa so
ñada coalición de una dignidad qué na
die há herido en lo más mfriitno, la 
Nación opondrá la alianza del buen 
sentido, del deber y del patriotismo.

(Epoca.)
La actitud dé las minorías es irrevo

cable sin la debida satisfacción; con ella 
se crea una Situación dificilísima en el 
Parlamento,que pondría temor en todo 
hombre de gobierno que no estuviera, 
como el Sr. Cánovas, dominado por 
fatal soberbia. Y esa situación preten
derá dominarla con él voto de sus ami
gos, con una actividad parlamentaria 
altamente peligrosa para la respetabili
dad del Poder Legislativo, con una po
lítica resistente y temeraria.

¡Desdichadospropósitos! ¡Cuán tris
tes consecuencias puedon producir!

(Mañana.)
Para formar las costumbres públicas 

hay necesidad de dar ei ejemplo desde 
arriba; hay precisión do enseñar al pue-

—Pero Ranimiro tiene nna hija.
—¿Qué me importa á mi?
—Dama bellísima, prodigio de gracia y 

hermosura.
—Guardáos de ella, si es tan herniosa.
—I Yo! ¡ Yd 14 guardo hace tiempo para ti! 
¡Para mi! exclamó Eudon, sonriéndosc por 

muy extraña manera.
—Y de este modo podemos, sin la menor 

violencia, hacer salir á su padre de Pamplo
na, y traerlo 4 Toledo, donde viviréis todos 
juntos en familia.

'—¡Jamás! Si esos soii vuestros planes, dis
currid por otra parto.

—¿Por qué?
. —Porque, aquí donde me veis, estoy des
posado.

—¡Casado tú! ¿Con quiéii?
—Con una princesa.
—¿Griega?
—Tan griega como yo.
—Pero, ¿no sois bizantino? ¿No sois heleno? 
-Ñ o.
Romano ó latino?
—No.
—¿Ibero por ventura? ¿De las antiguas tri

bus españolas?
—Tampoco. Sospecho que ni una gota do 

sangre tengo de su raza.
—Pues ¿quién eres, Eudon? ¿Quién ores tú? 
Un hombre de quien teneis necesidad, y 

que os necesita á vos: un extranjero que no 
ha nacido en vuestros dominios; proscrito, 
errante, sin pátria ni hogar, sin deudos ni 
amigos. Perdonad; un hombre que no desea 
tenor más amigo que vos, si vos queréis hon
rarle como caballero.

El rey lo tendió la mano en silencio. El
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blo el valor y la trascendencia de las 
ideas, muy superiores á las personas 
por ilustradas y superiores que éstas 
sean, y cuando la persona trata de im
ponerse á los principios y pretende re
cabar para sí el culto que sólo á los 
principios debe ser tributado, no se 
consigue otra cosa que el más espantoso 
ridículo, cuando no la unánime protes
ta de la opinión pública.

(Demócrata.)
Esa perturbación en el gobierno, esa 

perturbación en las masas parlamenta
rios que lo apoyan, esa perturbación 
en los periódicos que lo defienden es el 
síntoma más inequívoco de que la si
tuación está enferma, gravemente en
ferma y de que de esa enfermedad, 
agravada con la- creciente impopulari
dad del S r. Cánovas, morirá en plazo 
muy corto.

(Globo.)
La resolución de las minorías obtiene 

las aprobaciones necesarias: .
La de la conciencia de sus autores, 

que la han satisfecho realizando el acto 
de la coalición déla dignidad.

La de la prensa ministerial, en cuyo 
concepto «unos cuantos señores sena
dores y diputados, cansados de su ofi- 
ció parlamentario, han decidido pro
porcionare un periodo de silencio, 
unas vacaciones, que nadie tiene inte
rés en negar laso.

Sea en buena hora para todos.
(Liberal.)

Dice todo el mundo que esta puerili
dad del S r. Cánovas del Castillo, á 
quien creíamos libre de semejantes 
puerilidades, no ha tenido más objeto 
que preservar sus nervios y sus oidos 
delosaoordes de una música que le dis
gusta, pero que con harto sentimiento 
no puede prohibir, porque es el himno 
nacional de un pueblo con quien man
tenemos relaciones de amistad. Podrá 
no ser así, pero todo el mundo piensa 
que lo que hay en esto de cierto, que lo 
que ha ocasionado la negativa del Go
bierno, es que el S r. Cánovas del Cas
tillo no ha querido o í r le  Marsellesa.

(Imparcial.)
Continúen por ese camino los con

servadores. Rindan parias y póstrense 
sumisos á los pies do Cánovas del Casti
llo como menguados cortesanos. Cá
novas se erguirá gigante entre los ena
nos que le adulan; pero la libertad, pero 
el progreso, pero la dignidad del pue
blo, obtendrá más inmediato y más se
guro triunfo.

(Union.)
A la situación actual incumbe encau

sar las desbordadas corrientes, no ape
lando á medidas extremas, pero sí ha
ciendo con prudente energía qne todos 
sepan guardar en un Estado monárqui
co los respetos que Francia hace guar
dar á sus instituciones.

Ni más, ni menos.
(Patria.)

El Parlamento ha sido ofendido, pri
mero por la actitud rebelde de las mi
norías, y después, por las apreciaciones 
gratuitas, del manifiesto; pero la ma
gostad de tan  alta institución está por 
encima de las maquinaciones extrapar
lamentarias, y su actitud de ayer, seve
ra y elevada, ha dejado incólume su 
dignidad y ha ratificado su confianza al 
Gobierno que nos rige.

(Conservador.)
Si, como decía el S r. Romero Roble

do, el documento de las minorías es un 
escrito de carácter particular, y en él se 
falta á la verdad en el relato del hecho 
culminante de la sesión del 10, y ade
mas se ofende á la mayoría, leyes exis
ten que castigan tales atrevimientos, y 
en tal caso deben aplicarse; ó no hay 
tales inexactitudes ni ofensas en la De
claración, y entonces todo cuanto se di
jo  ayer en contra de este escrito y sus 
firmantes, son palabras y nada más que 
palabras.

(Iberia. )
/Do La Gaceta Universal.)

IPARRAGUIRRE
Llamamos la atención de nuestros 

compatriotas sobre la suscricion abier

ta en la oficina central de esta sociedad 
á favor de nuestro comprovinciano el 
autor de «Guernicaco Arbola» don Jo
sé M. Iparraguirré.

La triste y precaria situación porque 
^atraviesa el inmortal vate de las mon
tañas euskaldunas bien merece de par
te de sus hermanos de américa una mi
rada simpática y nn pequeño sacrificio 
á fin de aliviar en lo posible el infortu
nio que lo agobia, en medio de su que
rida y hoy desventurada euskal-erria. 

p. J. U.
A continuación van los nombres de 

los que encabezan la suscricion.
Sociedad Laurac-Bat S 15
José de Umarán » 'i
Francisco Irañeta » a
Emeterio Quintana » ->

CANCIONERO BASCO
Empezamos á publicar la lista de los 

suscritores á ese importante libro, obra 
de nuestro ilustrado y querido amigo 
don José Manterola.

Esperamos que los vascos-navarros, 
residentes en la república se apresura
rán á suscribirse á esa publicación tan 
patriótica como instructiva y amena, 
en particular para todo vascongado que 
ame las tradiciones y la lengua de su 
querida tierra.

P or consiguiente los que quieran 
suscribirse al referido libro pueden di- 
r ijirseá la  oficina central de esta So
ciedad.

p. J. U.
A continuación van los nombres de 

los señores suscritores.
D. Manuel Erausquin 
» Pedro Irazusta 
» JosóA .A rtola 
» José M. Carrera.

REEMPATRIO
P or el paquete inglés Cordillera que 

zarpó de este puerto el dia 25 del mes 
próximo pasado se embarcaron con 
destino á Burdeos, con pasajes gratui
tos concedidos por el Superior Gobier
no á esta Sociedad, D. Marcelino Bar
ragan, natural deSojuela, provincia de 
Logroño y don José Goituria, de la 
Provincia de Álava, á quienes desea
mos un viaje feliz y el restablecimiento 
de su salud.

J. U.

P o r el vapor Cordillera se embarcó 
nuestro amigo y consocio el S r. Colá y 
Goity quien después de algún tiempo 
de residencia, entre nosotros, ha re
suelto reunirse á su distinguida familia, 
residente en Vitoria.

Hacemos fervientes votos por su fe
liz llegada, deseando que el cariño de 
su familia y los aires de la patria col
men de felicidad á nuestro amigo.

J. U.

EN EL DIA DE SU ENLACE
¡La tumba del amor! asi han llamado 

algunos a los lazos de himeneo!
En mi humilde opinión se han engañado 
y tiene su sentir algo de ateo: 
si dos séres su afecto se han jurado, 
cuando libre volaba su deseo, 
la bendición de Dios, es bien seguro 
que tornará su amor más santo y  puro.

Es el amor un vago sentimiento 
sugeto del capricho á los azares; 
que sus vanas palabras lleva el viento, 
prueban mil desengaños y pesares! 
pero el santo y solemne juramento 
de dos almas al pié de los altares, 
es un lazo de amor no sólo tierno, 
sino también indisoluble, eterno.

Amaos siempre desde el Cielo, dice, 
la voz de Dios augusta, omuipotente, 
á los esposos cuyo amor bendice 
en su nombre, el ministro reverente. 
Haga El que nuestra vida se deslice 
como en el bosque la tranquila fuente, 
y haga de nuestro hogar nuestra ternura, 
dulce nido de paz y de ventura.

En dos cuerpos tendréis una alma sola. 
S i antes la esposa sierva pareciera, 
hoy la ley del Señor, santa aureola 
bn su frente coloca lisonjera:
l

si al amor de su esposo su fé inmola, 
si sabe ser su tierna compañera, 
llorar con él..., amarle sin medida... 
reina será en su hogar, reina y querida. 

Hoy, Carmen, pone Dios entre tus
( manos

el cetro de la esposa idolatrada: 
¡sábelo conservar! no sean vanos 
los hechizos que te hacen tan amada: 
pon á tu amor cimientos más que hu-

[ manos;
fúndale en la virtud acrisolada 
y así será esta unión, que es nuestro

[ encanto,
principio do un amor eterno y santo.

Matilde Orbegozo de Mazas.

C O N T R A - V E N O N O
Véndese en muchas tiendas como

[ bueno
en vez de vino, tinta de campeche, 
agua con almidón en vez de leche, 
en vez de pan, engrudo de centeno, 
en vez de chocolate ó café, cieno, 
en vez de liebre que á uno lo aproveche, 
gato con que uno hasta las tripas eche, 
y en vez de amor, ó cosa así, veneno.

Si á la voz del deber hay almas sordas 
y no es razón que al público se mate • 
con celadas que no usan ni aun las hordas 
de tapa-rabo y tez de chocolate, 
póngase en'cadatiendaen letras gordas: 
Lasciate agni speranza, voi che entrate!

Antonio de Trueba.

LA LEY DEL MAS FUERTE
No sé por qué motivos ó cuestiones, 

hubo'lucha entre tigres y leones, 
y eligieron su campo los guerreros 
entre un pueblo de miseros corderos.

Ganaron no sé cuales la contienda, 
(que para el pobre pueblo fué tremenda) 
y apreciando el valor de los vencidos, 
abriéronles sus brazos aguerridos.

Más como siempre, el vencedor desea 
con la victoria hallar rica presea, 
en la inocente grey desamparada 
el precio se cobró de la jornada, 
dejándo al pobre pueblo de corderos 
sin abrigo, sin lana, en fin, en cueros, 
«que es ley del vencedor el que se tuerza 
la fuerza de la ley en ley de fuerza.»

Eduardo de Velasco.

Á N A V A R R A

RECUERDO HISTÓRICO
De bárbara opresión y yugo extraño 

víctima iba á mirarse España entera; 
que un déspota orgulloso, su bandera 
triunfante tremolaba en nuestro daño.

Y juzgándonos mísero rebaño 
de esclavos viles, Africa altanera 
duras cadenas preparaba fiera,
sin sospechar sangriento desengaño.

¡Pero existia Navarra!.... valerosa, 
el hierro degradante rompió airada 
con su esfuerzo en las Navas de Tolosa.

Y no envainó la refulgente espada 
hasta lograr la libertad preciosa
y dejarla,| en España, asegurada.

Serafín Otare y Diez.

SECCION DE ANUNCIOS
L A U R a C - B A T

La Oficina central de la 
Sociedad «Laurac-Bat» se ha 
trasladado á la calle del Nor
te núm. 19. (Plaza Indepen
dencia)

Ama de Leche: Se ofrece una, en la ofici
na de la Sociedad «Laurac-Bat» darán razón.

Se ofrece un matrimonio sin hijos,el mari
do para capataz de una estancia, para mayo
ral de una diligencia ó dependiente de una 
casa de negocio y la señora para el servicio 
doméstico en la misma casa.

Olafici confitero: Se ofrece uno intelijente. 
Para tratar en la Oficina Central de la Socie
dad Laurac-Bat. Galle del Norte, 19. (Plaza 
Independencia.]

Cancionero Basco
reunidas en colección, ordenadas en sóries y 
acompañadas de traduccionesc castellanas 
juicios críticos, noticias biográficas de los di
versos autores y observaciones filológicas y 
gramaticales por Jos'é Manterola.

Se reciben suscriciones en la Oficina Cen
tral, calle Norte número 19, (Plaza Indepen
dencia.)

Almanaque Vasco-Navarro para 1880
Se vende en la Agencia Central, calle Nor- 

•:e, número 19. Recomendamos á  los vasco- 
navarros la adquisición do ese compendio 
listórico, donde hallarán nombres y páginas 
gloriosas de la historia euskara.

Suplicamos encarecidamente á nuestros 
consocios y agentes que hayan recibido el ca
lendario hagan el mayor esfuerzo, á fin do 
colocar los ejemplares que se han remitido; 
sil-viéndose pedir á  esta Agencia los que pu
liesen necesitar.

Miguel Chocoloma: Residía en la ciudad 
del Paraná, (República Argentina) en el mes 
de Agosto de 1862; se desea saber el paradero 
de este señor. O currirá la Oficina Central— 
Buenos-Aires núm. 259.

Se suplica á  nuestra hermana de Buenos- 
Aires la reproducción de este aviso.

Jo sé  M aría R etegui: Se desea saber su 
paradero para entregarle una carta de su es
posa dirigida á  Paysandú.

Se desea saber el paradero de Diego Fran
cisco Zurnla natural do Aranaz en Navarra, 
para comunicarle asuntos que le interesan, 
y el de José María Luzabiaga natural de 
Ichaso-leor por igual asuntó de su familia re
sidente en Vergara.

Se le suplica á  nuestra hermana de Bue
nos-Aires, la reproducción de este aviso.

Poesías Vascongadas
sias que fueron cantadas con tanto éxito en 
la memorable fiesta de la Sociedad «Laurac- 
Bat» se hallan do venta á un precio muy re
ducido en la Imprenta y encuadernación de 
Zenon Tolosa, 25 de Mayo n.° 150

Además en esta casa se hace toda clase do 
impresiones y encuademaciones á precios 
módicos. —25 de Mayo n.« 156.

Pedro Antonio Garmendia: Su padre José 
Antonio Garmendia, domiciliado en Amasa, 
desea saber su paradero; según carta de este 
señor eso jóven vivía en el Cordon, calle del 
18de Julio núm. 631.

Se desea saber el paradero do don Joaquín 
de Altolaguirre é Iztueta, natural de Villa- 
franca, Guipúzcoa, (España) de edad aproxi
mada de 40 años, por un asunto que á  este 
señor le interesa.

José María Garmendia natural de Ichason- 
do en Guipúzcoa, tiene una carta urgente de 
su familia en poder de II. Aramendi — Ocur
ra á esta oficina.

De la R evista  Laurac-Bat de: Buenos- 
Aires — So desea saber el paradero de Ma
nuel Amirola, natural do Lezama, (Alava.) 
Vino á Buenos-Aires el año 1860.

A don Francisco Goñi se le suplica, escri
ba desde donde se halle á don Francisco Ruiz 
de la Peña, catedrático de León, en España.

Francisco Eleustondo desea comunicarse 
con don Benito Zuleyca, de Eibar.

M artin Imaz, natural de Mondragon; en 
1874 residía en Rojas.

Gregorio Leibar Unzurrunzaga, natural 
de Oñate, que hace 7 años estaba establecido 
en Santa Rosade¡Bragado.

Julián  Bustillo, [a] Julián viejo, natural 
de Almotegui, ¿Vizcaya, su primo Julián B. 
de la estación Chas, pregunta por él.

Pedro María y Francisco M articorena,
naturales de Alcos (Navarra).

En la calle Belgrano 241 se desea saber el 
paradero de don Manuel Echemia, natural 
de Rentería con 5 años de residencia en este 
país, para comunicarle asuntos que le inte 
resan.

M atías Elizondo, natural de Aranaz, (Na
varra). Hasta el año de 1875 residía en Santa 
Rita de Buenos-Aires; sus hermanas Antonia 
y Juana, viuda, domiciliados en Caballero, 
Departamento del Durazno—desean saber su 
paradero.

Se suplica á nuestra hermana de Buenos 
Aires la transcripción de este aviso.

Castor Echeverría para entregarle una 
carta de su familia.

Antonio Saralegui, natural de Navarra 
que há cinco años se ausenté de Chivilcoy 
pregunta por él su hermano Miguel.

Julián  Goicoechea, natural de Segura 
(Guipúzcoa) de 38 años de edad que há 12 años 
vino á este país, para comunicarle noticias 
de su familia.

Ceferino Goya y González: Se desea sa
ber su paradero para comunicarlo un asunto 
de interés. Es hijo de don Lino y de doña 
Eladia. naturales de Vitoria.

NOTA — Suplicamos á  las personas que 
puedan dar noticias de cualquiera do los in
dividuos que preceden, se sirvan avisar á  es
ta sociedad.

MONTEVIDEO: — Nuova impronta y uncuuderuaciou do 
Zouoq  Tolosa, calle 2íi do Mayo iriun. IMI


